
  
8 

Opinión 
EL DIARIO DE ATACAMA] Lunes 21 dejulio de 2025 

  

0 
Editorial 

Crisis de 
natalidad 
Una población envejecida supone la 

creación de nuevas políticas públicas 

que vayan en línea con esta realidad y 

abordar la inmigración. Es un hecho. 

      

as más recientes cifras de nacimientos 
en Chile muestran que la crisis de natali- 
dad se agudiza. Chile registra la tasa de 

fecundidad más baja en su historia, de 

acuerdo con las recientes Estadísticas 
Vitales del Instituto Nacional de Estadísticas (INE). 
La Tasa Global de Fecundidad (TGF), es decir, el nú- 
mero de hijos promedio que tendría una mujer du- 
rante su vida fértil (15-49 años), es de 1,03, lo que está 

por debajo del nivel de reemplazo, que es de 2,1 hi- 

jos. Esto ha abierto un debate entre expertos y orga- 

nizaciones, quienes alertan sobre el impacto que este 

escenario puede generar en el país, y las múltiples 
aristas que inciden en que cada vez menos personas 
decidan tener hijos. Varias voces expresan su preo- 

cupación en torno a un tema que se viene advirtien- 

do desde hace años y que tiene varias consecuencias 

y desafíos. 

  

Una población envejeci- 

Solo 14 naciones dasupone la creación de 

4 A nuevas políticas públicas 

Benen Hna tasa MáS — quevayan en líneacon 
baja de natalidad estarealidad que, a su 
que en Chile. vez, obliga arepensar la 

forma en que se destinan 

los recursos disponibles. Es cierto que esta es una ten- 

dencia mundial, pero se muestra más acentuada en 

nuestro país, porque Chile está en el lugar 222 y solo 

1 naciones tienen una tasa más baja de natalidad. 
Es también evidente que la sociedad chilena no está 
preparada para abordar los desafíos que representa 

este envejecimiento acelerado de la población, desde 

cómo se diseñan las ciudades, hasta cómo se entre- 

gan servicios y atenciones a las personas mayores. La 

esperanza de vida al nacer va subiendo, pero hay que 
considerar que esa población más longeva tiene nue- 
vos requerimientos en atención de salud, medica- 

mentos y alimentación adecuada. 

Estos aspectos representan un desafío para que las 

políticas sanitarias se comiencen a repensar, en aten- 

ción a una población más envejecida, cómo se redi- 

señan los sistemas de pensiones, los destinos de la 

fuerza laboral o, incluso, el diseño de las ciudades. 

Columna 

Mariana Cruz Astudillo 

Directora Ejecutiva de ONG CEUS Chile 

Justicia climática con los pies en la tierra 
atransición socioecológica no puede ser solo un compro- 
miso de discursos, nilimitarse acifras abstractas sobre emi- 

iones. En Atacama, donde el sol golpea para cargar bate- 
rías y el litio e proyecta como motor dela descarbonización, aún 
existen comunidades con acceso limitado al agua, la salud o el 
transporte. La paradoja es brutal: desde el desierto más árido del 
planeta se empuja una transición energética, de cara a los países 

industrializados, 

    

La Opinión Consultiva nos mientras se profundi- 
cama — “2 la desigualdad en 

dicealgo queen dra -.  estapartedelmundo. 
ya se sabe: no hay justicia Hace unos días, la 

climática posible simose Corte Interamericana de Derechos Huma- 
reconocen las 

desigualdades históricas y Consultiva 0032/23, 
ul ronunciamiento 

estructurales. ico que recono- 

  

ceel vínculo inseparable entre crisis climática y derechos huma- 
nos. En ella, se establece quelos Estados tienen obligaciones refor- 
zadas para prevenir daños ambientales, garantizar el derechoa un 
ambiente sano y asegurar la participación real de las comunida- 
des. No esmenor: este documento ofrece un marcojurídico regio- 

nal que obliga arepensar el modelo de desarrollo desdela justicia, 
no desde la urgencia económica. 

EnChile, aplicar este estándarimplica más que firmar tratados 
olevantar nuevas estrategias. Implica escuchar a comunas y regio- 
nes, como lanuestra, donde el proceso de transición convive con 
zonas de sacrificio, empleo precario y una institucionalidad am- 
biental debilitada. Implica también revisar críticamente la visión 

de “desarrollo verde” que lideranlos distintos actores, tanto esta- 
tales como privados: la generación de proyectos que prometen 
descarbonizar pero queno siempre consideran las voces nilosde- 
rechos de quienes habitan esos territorios. 

La Opinión Consultiva nos dice algo que en Atacama ya se sa- 
be: nohay justicia climática posible sinose reconocen las desigual- 
dades históricas y estructurales que marcan a las comunidades, 
los ecosistemas y las decisiones. La crisis climática no essólo am- 
biental: es profundamente política. 

Chiletienehoyla posibilidad detomarunrumbo distinto: uno. 
donde la ambición climática nose mida sólo por toneladas redu- 
idas, sino por derechos humanos garantizados y fortalecidos. Im- 
plementar los estándares señalados requiere de la voluntad polí- 
ticapara mejorarla institucionalidad ambiental, frenar retrocesos 
normativos y asumir queno habrá transición socioecológicasies- 
tase hacea espaldas de quienes habitan los lugares más afectados. 

  

  

O 
Columna 

Claudia Peñailillo Cronoro 

Periodista y licenciada en Comunicación Social 

Somos responsables de la obesidad de los niños 

los nietos, entonces debemos detener, de una vez por to- 
das, esa postura tan destructiva de hacer conlacomidano 

saludable la forma cómo canalizo las muestras de amor o la ma- 
neramás rápida de poner en pausalas exigencias de unniñoo ni- 
ña. 

S ¡decimos querer a nuestros hijos, a nuestros sobrinos oa 

Basta ya! de 
repetir conduc- 
tas que sabemos. 
queen el media- 
no plazo dañará 
la salud física y 

Si como adultos hoy, 

observamos que tenemos un 

exceso de peso, o tenemos una 
vida sedentaria, debemos manel ve dE 

hacer esfuerzos para que adolescente. 
. Existen estu- 

nuestros hijos tengan una vida acsqlentiena 

distinta a la nuestra. Chile en el lugar 
número 34 delos 

países con más obesidad y sobrepeso en el mundo. ¿Seguiremos 
alimentando a nuestros niños y niñas de mala manera? 

Aquellasfrases de adultos señalando que: “déjalo, essólo una 
galleta”; “unabebidano le vaa hacer nada”; “si no quiere comer 
fruta, bueno no lo obligues”, y otras tantas, son mensajes bruta- 

  

   

leseirresponsablesal momento de educar sobre laalimentación. 
Sicomo adultos hoy, observamos que tenemos un exceso de 

peso, o tenemos una vida sedentaria, debemos hacer esfuerzos 
para que nuestros hijos tengan una vida distinta ala nuestra, por- 
que no debemos olvidar que nosotros somos los únicos respon- 
sables por la obesidad de ellos. 

¿Es difícil? Por supuesto que lo es, pero no imposible. Empe- 
zar dea poco, esla clave. Reemplazarlas bebidaso jugos por agua, 
yaes un paso simple pero de resultados excelentes. Hoy existen 
alalcance de lamano, -gracias a las nuevas tecnologías, variadas 
recetas saludables y sabrosas para cocinar. 

Seamos conscientes y solidarios por un futuro mejor para 
nuestros niños y adolescentes. 

No los culpemos de nuestros propios errores, sino más bien, 
impulsemos en ellos ese cambio que tanto necesita nuestro país 
y elmundo. 

Equilibrar la alimentación con el ejercicio o el deporte, es lo 
más certero que podemos hacer, porque aquello nos permitirá 
ser personas menos enfermizas y más independientes, capaces 
de disfrutar de una caminata o de respirar sin obstáculos. 

Queestesea nuestro legado paralas futuras generaciones: ni- 
ños y jóvenes saludables tanto física como mental y emocional, 
siendo aquello nuestra mayor responsabilidad y tarea cumplida.
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